
COLOQUIO 
sobre música de jBxx 

Por Juan G. Basté 

Por lo visto, el éxi to de un co loquio 
(jepende, en parte, de las tonterías que 
en él se d igan. El co loqu io sobre mú-
sica de jazz que se celebró días atrás 
en la Cúpula del Col iseum, debió 
c o n s t i t u i r un serio fracaso, ya que los 
ánimos no se caldearon y los co lo-
quiantes pudieron verter sus op in io-
nes como si hablaran en el estrado de 
una cátedra. 

Pensemos en el lo. Si pudieron ha-
blar sosegadamente, construct ivamen-
te ¿no sería porque el públ ico se inte-
r e s a b a por sus opiniones? No todo 
consiste en formular preguntas indis-
c r e t a s . E s , a veces, m u y ú t i l aprender. 
Si alguno de los oradores era un eru-
d i i o n n materia de jazz, procuró dis i -
mularlo y dar la sensación al púb l ico 
deque ante los asistentes se estaba 
construyendo una teoría formal y sol-
vente de este t ipo de música, teoría en 
cuya génesis in te rv in ie ron personas 
de actividades m u y dist intas: la Sra. 
A n a María Matute, novel ista; el Dr. 
O b i o l s , psiquiatra; D. Néstor Lu ján , 
p e r i o d i s t a ; los pintores D. Ramón Ro-
genty D. J. J. Tharrats; D. Ricardo 
Terré, fotógrafo; D. José Subirachs, 
escultor, y el poeta D. Juan Perucho 
q u e , a u n q u è ausente, mandó por es-
cr i to sus opiniones. 

El que f i rma estas l ineas estuvo en-
cargado de encauzar y presidir el acto, 
larea que resultó sumamente fáci l por 
cuanto, al revés de lo que cabía e.spe-
raren tema tan efervescente, «la san-
gre no llegó al río». No cabe, en tan 
poco espacio como el que dispone-
mos, hacer inventar io de cada una de 
las opiniones vert idas a lo largo de la 
sesión. Pero si formular una idea ge-
neral que, abarcando las sugerencias 
e hipótesis más aguzadas que se ver-
tieron, nos permi ta establecer un saldo 
favorable para esta sesión. 

Uno de los puntos más debat idos 
fue el tan traído y l levado de la agi ta-
ción paroxística a que l legan a veces 
algunos auditores de música de jazz. 
El Dr. Obiols, no sólo nos t ranqui l izó , 
sino que bosquejó los elementos sufi-
cientes para emparentar este t ipo de 
manifestaciones con otras que gozan 
de profundo arraigo en el a lma del 
hombre, desde la más remota ant igüe-
(fad. Sin entrar en prol i jos detal les, el 
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oyente imparc ia l pudo l l ega ra la con-
clusión de que el jazz era un t ipo de 
música que, por sus especiales carac-
terísticas rítmicas, movía en la psique 
del hombre determinados resortes de 
existencia cierta, pero de textura igno-
rada; al entrar en función estos resor 
tes desencadenaban un c l imax, en el 
que no intervenía la conciencia, capaz 
de producir en el sujeto a el lo someti-
do un placer análogo al de determina-
dos trances emot ivos que aún están 
por expl icar, como el de la poesía, el 
de otros t ipos de música, el desenca-
denado por el uso de ciertas drogas, 
etc. Este punto de vista, que yo había 
defendido en anteriores circunstancias, 
viose sancionado a lo largo del colo-
qu io por la op in ión de personas cuya 
probidad no podía ponerse en duda. 
Natura lmente, el jazz y la mística no 
son una misma cosa. Pero que en el 
jazz hay una parte de mister io consi-
derable que aún está por desbrozar, 
eso es cierto. 

Personalmente, nos satisface que el 
coloquio marchara por tales derroteros. 
No está nuestro país tan sobrado de 
espíritus format ivos como para—dada 
la cal idad de los asistentes —perder de 
nuevo unas horas discut iendo entre 
N e w Orleans y Wes t Coast o ana l i -
zando los ingresos de Count Basie o 
los cigarr i l los que fuma H a m p t o n . 
¿Una prueba de la formal idad de la 
reunión? A lgu ien del públ ico deseó 
expl icar lo que era la música de jazz 
y . la verdad, lo hizo con tanto desa-
cierto que en otras circunstancias hu-
biese levantado una tempestad de iras 
mal contenidas. El públ ico, comedido, 
dejó que acabara de exponer su punto 
de vista y se hizo el si lencio. Todos 
deseábamos seguir escuchando a los 
Subirachs, Lu ján , Obio ls , que tenaz-
mente, con mucha in te l igencia, nos 
ayudaban a descorrer un poco ese 
t remendo ve lo que siempre se levanta 
entre el fondo del arte y el fondo del 
hombre. 
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